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MAZARROÑ: Un mes. . 

FUERA: Trimestre. 

[litre mi pítima y yo 
J^A PLUMA.—¡Vamos, holga-

zán/ ¿Es que me vas á ^dejar 
hoy sin ejercicio? Enrístrame. 
Bien. Ahora emprendamos núes 
tra labor constante de critica, 
moralización^ propaganda, dis-
cusión^ exhortaciones, elogios 
y censuras. 

Y o . — ¿ y de qué quieres que 
tratemos? 

LA' PLUMA.—/Tiene gracia 
este hombre!' ¿A que resulta 
ahora que soy yo la que he de 
dirigir en lugar de ser dirigida? 
¿Dónde has visto tú que así se 
invierta el or<len natural de las 

' cosas y qtie sea Cl brazo el que 
mande á lá cabeza? 

Y o . — D é j a l e d e e s o y d i m e 

e n q u é a s u n t o o p i n a s q u e n o s 

d e b e m o s o c u p a r . 

L A PLUMA. — ¡ A f é q u e , h a y 

pocos! Por mi parte no experi-
mento para buscade sino el 
embarazo de la elección^ si vale 
cl g-aliciémo. " • ' • 

Yo.—Pue's venga de ahí. 
LA PLUMA.—PodÍMamos, v e r -

..bo, y gracia, hablar .de epler-
medadeSjr de ^lralamienlos^ de 
aires puros, de aguas minera-

• les. . . ' 
Yo.—Mira, hija, nada de 

patología. Es una materia triste 
y ocasionada á percances. Y é 
sino lo que. les ha pasado á uEt 
Pueblo» .y «El Mercantil Va-
leociane», por meterse'^ á co-
mental* aforismos de la facul-
tad. Solo cdíasabab) tiene bula 
para dilucidar tales temas. A 
Villaverde, hombre robuslo^ no 
le agrada esa clásé de èohver-
saciones. 

LA PLUMA.—¿Por q u é n o d a r 

"entonces otro golpecito, con 
ocasión de las declaraciones de 
Urzaiz , publicadas por Morete, 
á la crisis «oriental» á cuya 
solución debemos este Gabinete 
deT)Ólenciay de resistencia?' 

Yo. -^jPara orientalismos es-
^ tamosl ¿Ignoras que semejantes 

cosas solo pueden decirlas los 
dinásticos? Lo que es en ellos 
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lícito desahago sería en nosotros 
horrendo crímeíi. 

LA PLUMA. —Digamos a lgo, 
si te pface, de esos rumores 
absurdos^segün Villaverde, que 
es fama circulan por ahí y tan-
to á Villaverde enojan. 

Y o . ~ i D e s g r a c i a d a ¿No sa-
bes que, solo por aludir á esos 
rumores, ha caído sobre «El 
País» lodo un chaparrón de 
denuncias? 

LA PLUMA.-Comentamos, pues 
la circular de Salmerón y la 
mesura como están cumplién-
dola los republicanos en una 
campaña de propaganda que, 
por lo activa y eficaz, apenas 
si tiene en España precedentes. 

Y'O.—Nada; que has perdido 
la chaveta. Pero hombre, ó me-
jor dicho, mujer de Dios, ¿nada 
le enseña el ejemplo del direc-
tor de «Las Circunstancias» de 
Ileus? ¿O tienes tú ahí á mano 
cuatro mil pesetas para sacar-
me de la «trenas? 

La PLUMA.—Se me ocurre 
que pudiéríimos inyestigar á 

, qué gjénero de influencia res-
ponde la resistencia que oponen 
estos gobiernos á la revisión 
del 'proceso de' Montjüich y su 
decidido propósito de ignorar 
lo que pasó en el simpático cas-
tillo. . 

Yo.—TjPero III estás empeca-
tada! El diablo mismo no podría 
inspirarte, mayores despropó-' 

'''sitos. ' ' 
LA PLUMA.—Hace tiempo ten 

go deseos de protestar de las 
palizas que «par ci par la» suele 
administrar á algunos ciudada-
nos e} brazo atlètico del princi-
pio de autoridad. ' ' -

Yó.—¿Pero olvidas «infeli-
ce> que en este país ultralibé-
rrimo existen institutos cuyos 
individuos son indiscutibles de 
real orden? r, . 

L A PLUMA.--¿NO podríamos 
glosando, por ejeííiplo; el ^ d is -
curso de Azcárat^ ' en Santan-
der, atacar u^a miaja al regi-

, oien? . . 
Yo.—García, el de Goberna-

ción, lo tiene prohibido, pese á 

la Constituciór^' al Código pe-
nal. 

LA P L U M A . a r d e n " l i s 

punios por vit(i:ear á «la niña>, 
como la llama '1 vendedor de 
«El Cencerro», 

P a r a J i i l k i i R a j a 

y o . - - ! ) e c i d í 
nes un partie 
verme en la cá 

LA PLUMA." 

ya no se puede 
nada? 

Yo.—-No s 
criatura. Aqu 

ámenle tú lie-
lar empeño en 
cel. 

h 
fvs queentonces 
aquí hablar de 

as extremosa^ 
hay mucha li-

C A R T A i i j S Í S H X A rróv, enLorca,en Murcia, en 
todas partes donde se. consiUu -
•ijen sociedades obreras, qtie sin 
caklarse para nada de compro-
misos bastardos, ni atender in-
teresadas mh'as, ni respetar 
derechos que no existen^ ni 
afianzar poderes^ y tutelas que 
fueron arrebatados, solo iie^ii' 
den á su mejoramimto nm-aly 
materM^ obse^^va^^émos h ms-

bertad, mucha,^jero compatible 
con el orden . -La prensa goza 
de grandes 1 
puede decirlo, 

anquicias. Todo 
odo ó casi lodo 

con tal de qifi^no disguste á 
los que m a n i ^ l?ue(ks hablar 
de actualidades 
mo los globos d 

pal | ) i lautes,co-
í Santos Duiiiont 

el proceso de lo^ Humbert ó las 
expediciones ¿il^Polo. Nadie ie 
irá á la mano si traías, - con 
moderación, chi'o eslá,^^de las 
matanzas de Macedonia ó del 
conflicto del oxlreuio Oriente. 
No suíVirás denuncia por eiVál-
tecér y poner on su punto las 
virtudes de Pio X. La historia 
entera está á tu disposición, á 
condición de que no abusos,, y 
n o h a y fiscal que le impida in-
dagar las causas (le la caída de 
imperio Vomano, narrar las con-
quistas de Sesoslris ó las haza 
ñas de Teseo. Ya ves cuan ancho 
campo queda abierlo á tu libé-

.rrimo-albedrío. M 
LA PLni \ ( ikna de indigna-

ción).—¿Y á nso llaman libertad 
de impt-enla? ¿Y es así como 
aquí^se entiende el derecho? ¿Y 
en .esos límites h;i de encerrarse 
mi func¡íin? ¿Y es eso l o q u e vas 
a hacer de mí? Si no he de ser-
virle de instrumeulo con (|ue 
defender la justicia y la verdad 

%-no Vale más que me rompas en 
mil pedazos? 

Yo.—Tienes ra.'ón^ .maldita 
péñola, jSe me pasan á veces 
unas^ganas de hacerte añicos! 

Alfredo Calderón. 

M s i z a r r ó n . 

A piifjorcorrelif/ionario: En el 
número 2 3 8 de EI, HKRVLDO 

m , MAZVUIIÓN, donde otorcfán-
domo bondades inmerecidas su 
direèlor D, (¡•.ahrieí. horca, co-
la\m-è no liá muelio tiempo, leo 
Un ariiculo, firmado por - usted 
com el titulo ii^kclavacionesAy 

«A^V quilo ni pongo rey>y; 
aplaudo únicamente la enter-e-
za y me place desenmascarar 
á ios• farsantes. Por eso preci-
samente porqué la ofinkkd de 
ideal y creencias unen nuestros 
coTQ^Z'Ones, me permito dirirpr' 
le 1(1 presente, y solicito del 
amif/o director de Î L̂; HE U A L O O 

sti inserción m et wvmroT -
\ 

., 'y^^funte preámbulos, áem -
pre pesachs, voy directo al 
asunto motivo de la presente, 
íjim espero será tenido en cuen-
ta, por ia bondad de su désco, 
por lo'justo desús aspiraciones, 
por lo noble desús ansias. 

Lo que ahí ocurre, arnkfO 
Raja, no me sorprende ni mu-
cho menos me a sombra. Es la 
iaJ)or 'constante de los bien ha-
llados con la anarquía reinan-
te, mil veces, más perjudicial y 
lesiva q\ie Id que se traduce 
con delonantes explosiones ^bal-
dón eterno de espíritus cobar-
des que coiifian el logro dtí sus 
ambiciones al fuego y á la san-
gre. ; 

, ,, Veo en ella el miedo cerval 
que inspira la asomacián, libre 
y sábiamente dirigida^ sin otra 

Ij sin mas aspiración 
que el legitimo imperio de Ja 
verdad y la fuslicm; (¡ue solo 
anhela la instansacióii de una 
fornm de gobierno regenerado-
ra y noble; que ansia romper 
las cadenas que le retienen su-

jeta al carro del caclquismú; 
que quiere romper '' moldes vie-
jos, por arcáicbs y antmiados, 
para hacer que imperen-,. ia 
igualdad y la luz. 

Si, amigo Raja, en Muza-

mo. 

El servilismo, la hipocresía 
y el envllecimientó, librando 
rudas y encarnizada, batallas 
para sostenerse en sus posicio-
nes; el capital y el dinero- opo-
niendo tenazmente sus podero-
sos'medios, restando trabajo, 
dejando sin pan á honrados 
braceros por el delito de militar 
en las huestes avanzadas, de la 
regeneración del progreso, 
sembrando con pr^ofusión el 
odio entre los obreros, acrecen-
tando pasiones, concitando con-
tra ellos mismos anhelos de 
venganza, ansias de represalias 
cada dia más grandes y de más 

, mngrien tos result^idospara sus 
causantes.^ ^^ ^ 

Nada pues de cobardins 'púe-
riles, el 'porvenir ' es niCéstri), 
como nuestròs son Id ' vida, ia 

., tranquilidad, la honra^ el pan, 
el abrigo y la dicha, que nna 
partida de,desalmados nos arre-

. balaron solapadamente, •-afian-
zados por la igiioranéiU y ^ la 
estultei'de 'nUeStrod (iútepasados 
por mcdlos 'vUlaños y ra^streros, 
que 1(1 astucia y k Hipocresía 
desfiguraron innohkmmíe. 

Animo, \ pues, amigo - Raja; 
puesto ú desenmascarar farsan-
tes, á descubrír. traidorÙS, à se-
ñalar^ f.ehmas.á patenti<íar iu-

vakmttw "in^tfpñ c, 
ceJae. ükíá mi k^meíikddoié déjese 3- í . in '¿f^'í^. ' ' \ , de r¡iii'ar ta ciase y la cakgoria 
del fariseo', cuanto más alto, más 
ruidoso será el golpe: y>: menos 

.prahabilidiides•'pendré-dé. noli>er 
à.¡as andadas ú.caído..« 

.'Quédense-las dudq.s aj:i¡a-
,ciones para los èspiritus anima 
dos a^e pyejmciof o ras ly " 
•sdííáM U'foM' IWpitHhXik 
cobardes, que semejando xtaa 
dores perros cortijeros, alem> 
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